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apasionamientos y a las incidencias de cada re- 


gión, examinan las corrientes que después de la 


pon han empezado a difundirse en la América. 
atina, nada es motivo de tanto desconcierto como 
la tendencia a transformar en teoría política apli- 
cable a nuestras repúblicas el retroceso accidental 


de algunas naciones de Europa. 


Como el movimiento entraña un peligro inne- 


gable por la misma buena fe de los que lo propician 


- creyendo preservar los destinos colectivos, y como 


los fenómenos que se advierten en algunas zonas 
pueden ejercer influencia sobre las demás, conviene 


tener presentes los fundamentos al rededor de los 


cuales debe girar la vida de nuestra América. 


La América Latina es una fuerza 
Y . hueva que va hacia el porvenir. 


Las sociedades han pasado gradualmente de la 


obediencia a la libre disposición de sí misfhas, del 
obscurantismo a la libertad, con ayuda de una evo-. 
lución laboriosa que fué transformando su propia 


esencia. La difusión de la cultura, la inquietud de 
las responsabilidades, acentuaron derechos y deberes, 
haciendo florecer un ideal, constantemente ampliado, 
de elevación 


y memorables inmolaciones, constituyen algo irrevo- 


cable; y todo lo que tienda a volver hacia lo ya 


vivido, a remontar el curso de la historia, a inte- 
rrumpir el ritmo del progreso, sólo conseguirá atre- 
molinar las aguas peligrosamente. ad 


Lo que es aplicable a todos los pueblos, resulta 


más categórico en nuestras democracias nuevas. 


Las naciones de Europa tienen, después de todo, 
un punto de partida feudal. El viejo fermento autori- 
tario ha seguido palpitando a través de las conce- 
siones de la monarquía, que, para prolongar su exis- 


tencia, tomó a veces engañosos ropajes constitucio- 


nales, Mirándolo bien, la brusca crispación 


5 


ma las nuevas generaciones que, ajenas a los. 


de felicidad humana. Estas conquistas 
ifíciles, fruto de tragedias sangrientas 
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residuo persistente, sólo marca los estertores del sis- 
tema que no se. resigna a morir. qa 


Pero en América ocurre todo lo contrario. Nues-. 
tras patrias jóvenes brotaron de una rebelión contra - 
la idea dinástica. Sus cimientos fueron e 


dificados 
sobre principios y constituciones republicanas. Toda 
tendencia al predominio de una minoría, o al auge 
de un gobierno fuerte, equivale a- incorporar elemen- 


tos discordantes que contrarían la lógica de nuestra da 


evolución. | 


Esto no significa negar que ha habido” en el 
curso de la historia latinoamericana penosos momen-=. 
tos en que la ley escrita fué anulada por los cat- 
dillos. Pero estos recuerdos de luto y de miseria - 


son los que con más fuerza se oponen a toda reac- 


- ción. Si hay pueblos que deben estar escarmentados 


del autoritarismo, son los nuestros, que tan dura- 
mente lo lloraron en el pasado, o tan amargamente 
lo soportan aún en ciertas regiones. ds 

Las repúblicas de la América Latina, democráticas 
por las leyes y por la composición nacional, no pue- 
den tender a crear a destiempo privilegios anacró- 
nicos, sino a perseguir la ampliación de las fórmulas 
libertadoras, afrontando cuantos desarrollos económi- 


cos y filosóficos conducen a las hipótesis nuevas. 


Porque no es posible olvidar que el gobierno de un 


hombre, o el de una minoría—que ya han existido 


entre nosotros en forma de trampa o de imposición— 
marcaron siempre, en la geografía y en el tiempo, 
las zonas y los momentos de más hondo “atraso y 
de mayor infelicidad colectiva. | 


Sólo se enaltece a la Patria con 
ayuda del sufragio universal. 


Al margen de los teóricos, las incidencias de ac- 
tualidad pueden ser usufructuadas por las oligarquías 


para robústecerse, y por los veteranos de la reelec- 
ción para perpetuarse, basándose, «éstos y aquéllas, 
en la aparatosa necesidad de defender la salud de 


la patria. Conviene evitar que, bajo apariencias de 


éditos de 
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y Tecobren st lierzas fetró- la vol dectiva—son rectificados siempre: por 
22 gradas que fueron vencidas e el origen del separa- la-masa electora, ¿Quién rectificará, en Cambio, los 
- tismo.por las concepciones liberales, yen los debates. errores de los déspotas, que quedan invariablemente - 


impúnes, y fueron a menudo 


pensables para su-perdurabilidad, recorrí el Conti- —. También se ha invocado injustamente la Íncapa- 


ción mundial, carecen, en ¿ealidad, hasta de sentido se refiere al pueblo, tan duramente juzgado por los 
europeo. “censores, más fácil será lograr su perteccionamiénto 
Las clases conservadoras de Halia y de España con ayuda de la democracia, que está interesada en »,. 


temos a Inglaterra, que rhantiene el juego hormal de cano advenimiento quieren levantarse. las minorías. 


de - mientos nacionales. Pero esto, lejos de marcar una. piraciones y el punto de. partida de. nuestra vida 
ed América Latina sólo se engrande- 


Y 


E Casi general de las antiguas casas reinantes por cuanto tienda a cercenar. las atribuciones de los Par- 
repúblicas avanzadas, algunas de las cuales van más lamentos, -a reducir el campo de acción de la prensa, 


hecho nacional. Y los tronos caídos, la substitución vez más generoso ,de los debates [a plena luz, Y. 


allá de nuestras propias convicciones, está diciendo. a limitar la espontaneidad de la palabra, a oprimir 
que si la conflagración ha tenido una filo- el pensamiento, a arrebatar, en ; el cetro a las 
> O sofía, es la que marca el advenimiento del pueblo y mayorías, para depositarlo en manos de una casta, 
el triunfo-del sufragio universal. . de una clase, o de, un individuo, debe ser conside=. |. 


e rado. como nocivo para la patria, para la raza y para, 
Los sofismas engañosos la humanidad. 
| Desde el punto de vista de la evolución interior, 
o ..Fulminar contra. el Parlamentarismo, cuya falta de como. desde el punto de vista de las consecuencias 
eficacia consterna a los partidarios del golpe de internacionales, sería. fatal para el Nuevo Mundo toda. 
o estado, es partir de una base inconsistente. Claro tentativa de cesarismo, civil. 0 militar. La felicidad ¡de | 
está que el régimen parlamentario no es perfecto. cada entidad independiente, y la fraternidad. entre. 
Pero, ¿lo fué acaso el absolutismo? ¿Lo fueron las ' todas. ellas, depende de la fidelidad. a los principios. 
dictaduras que escalonan en la historia sus eslabo- republicanos. Levantemos cada vez .con mayor brío. 
nes de sangre” Los errores del Parlamentarismo-—que- la. bandera nacional. Defendamos de. todo: corazón. a. 
sintetiza la. presencia constante en el gobierno de. la. patria. Pero no la defendamos;.con armas. viejas. 


E 
Internos por el sulraglo universal. . Punto. despartida ¡para 
Nadíe podrá tachárme de antipatriota. Por defen-  empecinamientos y persecusiones que'ahogarona los 
ar al nrincinia de natria w lo creñ indis- el silencio al tarrafa 
SS “nente y me distancié en la Argentina del partido ...cidad de nuestras democracias, olvidando que dieron | 
== que sintetiza mis ideales. Mi socialismo fué siempre prueba, desde los orígenes, de especial clarividencia. 
== moderado y nacionalista. Pero entiendo que nada Pero aun admitiendo que la democracia latinoameri- 
DE puede ser tan nocivo para el progreso de nuestras cana carezca de educación política, no se probará, | 
A repúblicas como los gobiernos de sorpresa y las como consecuencia de ello, que hayan alcanzado esa | 
hegemontas marciales erigidas en”tribunal dosificador educación política los que aspiran a erigirse en 
EN de la libertad. | tutores por derecho divino. Entre nosotros, los *que 
e ÓN No hay que dejarse impresionar por los fenóme- han dejado siempre más 'que desear han sido los 
E A nos que se han desarrollado en dos penínsulas del. gobernantes. No es. ensanchando sus atribuciones 
a Mediterráneo. Lejos de tener ellos una significa-- como aumentaremos sus capacidades. Y en lo que 
ograron rejuvenecer sus doetrifias con ayuda de una. servirlo, que a la Sombra de los dictadores, cuya 
paradoja; pero si triunfó transitoriamente el ardid de - preocupación eterna fué perpetuar la ignorancia para | 
E política local, no se comunicó el sistema a las nacio- dominar. ] 
> nes vecinas. Francia, Inglaterra, Alemania, siguen En «cuanto al bien supremo de la colectividad | 
de fieles a los principios democráticos, subrayando la —que se invoca indeterminadamente, como si vol- 
E anomalía de que mientras los ejércitos más podero- vieran los sacrificios de los tiempos bárbaros y fuera 
, sos se encierran en su papel de defensores de la necesario desarmar a los dioses adversos inmolando 
mación, sean los partidarios civiles del cesarismo los las líbertades—no hay razón atendible que haga de- 
==. que se afanen por sacar de la guerra. reciente una pender la vitalidad de nuestros países de una muti- 
Talsa conclusión. lación de la voluntad popular. 
Se. ¿Nuestra América ha de extraer de sí misma la Cuantos forman. parte de un conjunto, están intere- E 
1. vida. espontánea y nueva a que la obliga su juventud. sados, en su grandeza. Y lo que exije la prosperidad 
A Pero si juzgamos indispensable buscar modelos, de nuestras colectividades, no es el gobierno de unos 
== no-detengamos los ojos en las monarquías declinan- pocos, que demasiado se ha prolongado, con ayuda 
Eo tes, ss recurren a clásicas reacciones. Imitemos, de los peores expedientes, sino la franca realización 
o más «bien, a Francia, donde está gobernando una de lo que las Constituciones anunciaron, la sana 
Coalición de fuerzas tendidas hacia el progreso; imi- igualdad que no ha llegado aún, y contra cuyo cer- 
. J10S partidos, imitemos a Alemamia, que apesar de para retardar la evolución Inevitable. | 
 todas-las dificultades, tiene el oído atento a la vo- | 
— luntad popular; .imitemos, en fin, a la triunfante Amé- La misión de la juventud 
La rica del Norte, donde ni en sueños ha llegado a | | 
eS tormular nadie la ideá de resucitar el pasado. La juventud debe. pronunciarse contra todo lo 
OR No cabe duda de que una de las consecuencias arbitrario, contra todo lo que marque imposición per- 
EA de la última conmoción ha sido fortificar los senti-__ sonal o de núcleo. contra todo lo que falsee las ins- 
0 ción se ha hecho democrática, la democracia se ha  cerá, dentro del marco cada vez más moderno, cada 


que las orienta, 


tados Unidos en 


nario empiezan por sueños. 


- 


y procedimientos contraproducentes, generadores de 


atraso; anarquía y disolución. Para defenderla bien, 


identifiquémosla con la felicidad de todos sus hijos, 
hagámosla cada vez más ágil, purifiquemos sus idea- 


les, perfeccionemos sus instituciones, libertémosla de 


los egoísmos parasitarios. Así coincidirá con todas 
las fibras de la nación y levantará en peso a la 


colectividad entera, sin injusticias, sin odios, sin pri- 


vilegios. | 
“Las nuevas 


con el «instinto: seguro 


- guardarán antecedentes y destinos, instituciones libe- 
rales y audacias luminosas, cuanto es nuestro pasado, 


cuanto anuncia nuestro porvenir. 


Promenade des Anglais, 119. 
Nice, Francia. 


Un Congreso de escritores 
(Won el título de <Un Congreso libre de intelectuales. 


latinoamericanos», hallo en la Revista Social, de 
la Habana, correspondiente al mes de octubre, una 
carta Y dirigida a su director, el prestigioso publicista 
Emilio Roig de Leuchsenring—muy significado por su 


digna disconformidad frente a la política de los Es- 
Cuba—, por el. escritor peruano 


Edwin Elmore, a su regreso de Europa. La carta es 
algo menos de lo que.su título indica: no un Con- 


greso, “sino la aspiración, casi el sueño, de un Con- 
greso de intelectuales hispanoamericanos, es lo que 
en ella se esboza. Poca cosa, se dirá. Ciertamente. 


Pero la mayoría de las obras que salen de lo ordi- 
n todo ensueño hay 


AER larvada una acción. Acerquémonos al del Sr. Elmore. 


El Sr. Elmore ha concebido la idea de una posible 
- Organización del «pensamiento hispanoamericano». 
- He aquí una idea que nos es querida de antiguo; 
- que de tiempo en tiempo, con cualquier propicia co- 


busca impulso 


de cómo ha de organizarse el pensamiento hispano- 


- americano. Ni lo necesitaba. Una idea así se intuye 
- 0 no, se acepta o no, apenas se formula; pero lo que 
no haga el sentimiento no podrá hacerlo la razón. 
El señor Elmore habló en París de su proyecto con 
*- D. Miguel de Unamuno, con D. Eduardo Ortega y 
Gasset y con el peruano D. Francisco García Calde- 


rón. Apenas oyeron las palabras esenciales, los tres 
comprendieron, sin más explicación, lo que significa 
organizar el pensamiento . hispanoamericano, tal vez 


porque viviendo ahora los tres en Francia, han com- 
prendido, como nunca, lo que representa la admirable 


organización del pensamiento francés—con la gene- 


Véase en el.N? 13 del tomo REPERTORIO AMBRICANO. 


rosa y muchas veces buscada colaboración de algu- 


p - nos de los hombres más distinguidos de todos los: 


países cultos—en el porvenir de la cultura hispánica. 
- También hán comprendido al señor Elmore en 


Repertorio Americano 


an tomado posición para preservar 
los principios superiores, cuyos desarrollos futuros 
representan una esperanza en medio de errores que 
se prolongan, Ajenas a las corrientes efímeras, salva- 


y 
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Cuba, en Méjico, probablemeute en todos los puéblos. 
del mar Caribe, donde se siente casi a diario el vuelo 
caudal de las águilas norteamericamas. Pero el ilustre. 
Leopoldo forma parte 
de Naciones 


poeta argentino 
del organismo creado por la Socieda 
para la cooperación intelectual de todos los miembros, 


«se mostró, si no por. conipleto, casi del todo escép- 
tico en cuanto a la idea», escribe el Sr. Elmore. Y 
es que al Sr. Lugones le han obscufecido este pro- 
blema de la cultura hispánica preocupaciones 
tenerse en cuenta, 
El Sr. Lugones cree, con perfecto derecho, que hay que . 
ura blanca 


de su país, dignas, sin duda, « 


optar entre una dictadura roja y una dicta 


o negra; entre algo como el bolchevismo y algo como. 
el. fascismo, y que lo que no sea eso equivale a per-. 


der el tiempo. 


Pero en el mundo hay más que fascismo y bol- 


chevismo. La mayoría de los pueblos civilizados. no. 
se han decidido de momento por ninguna dictadura. 


El hombre inventa disyuntivas que parecen inexcu- $ de 


sables; pero la Historia las ignora o acaso se com-. 


place en Burlarlas. Y es mucha lástima que un falso 


problema político, que. a la postre se resolverá en 


todas partes con. la exclusión de los dos. términos: . 


opcionales, distraiga a un hombre de tanta vehemen-. 


cia mental y de tan poderosos medios de expresión. 


y definición en estos artículos. 
Todavía no ha encontrado ninguna satisfactoria. Tam- 
poco el Sr. Elmore se ha detenido a definir la idea 


literaria, como el Sr. Lugones, de un verdadero pro- 
blema de política perenne, como, es:la 
- de la cultura hispánica. Si estuviera m 


- Francia o de los Estados Unidos, el Sr. Lugones com- . 


more: 


al pun 


to las siguientes palabras del señor. 


«Y hay que ir de prisa, si no queremos que nues- 


tra tradicional lentitud de indoamericanos dé al traste, 


una vez más, con una bella iniciativa. Ya la Liga de 


- Naciones, con sus proyectos, algo abstractos, de coo- 


- peración intelectual, está empezando a desvirtuar la. - 


. idea de una más íntima coherencia moral e intelectual 
entre nuestros pueblos. En Francia se ha lanzado 
- hace pocos días (la carta lleva fecha del 1 de agosto), 


siguiendo esa tendencia, la idea de crear un /nsti- 
- tuto de cooperación :intelectual, no sin declarar tran- 


-camente /a. necesaria preponderancia del iniciador 
en la formación y régimen de la institución. Tenemos, 


-— No puede ser más diáfana, en las palabras tras- 


+ después de todo esi 


. pues, la idea francesa, que viene a ser algo así como 
una segunda edición de la idea panamericana, o para- 
hablar más propiamente, de la ¡idea panyanqui... No . 
. hemos acertado aún a definir limpiamente nuestras 
nuevas orientaciones como grupo de pueblos que se ' 
reconocen ligados -por inalienables lazos fraternales, 
y si tardamos aún al, 


gunos años en intentarlo, tal vez, 


.critas, la visión del emparedamiento que amenaza a 


la personalidad hispánica entre lo que el Sr. Elmore 
- llama la idea francesa y la idea yanqui. Para defen- 


derse de esa doble presión pide un Congreso libre 
- de intelectuales hispanoamericanos (lo de latinoame- 
- ricanos, como aparece en el título de Social, es 
. probablemente una errata, porque ese concepto com- 
prende, no sólo los 
. portuguesa, sino también los de lenguas francesa. e . 


úeblos de lenguas castellana y 


italiana, lo que contradice el pensamiento del señor , 


a” 


. Elmore). Libre, es decir, fuera de todo patrocinio ofi- | 
, dal. Y de intelectuales, es decir, restringiéndo este ¡“o 


uerzo en ese sentido, resultará. 
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- equívoco y a veces presuntuoso vocablo a su acep- 
tación de de letras. Porque si Un Congreso libre de tr abajadores 
telectual es toda personá dedicada a una de las lla- intelectuales 
madas profesiones liberales, sería absurdo que en el 
Congreso propuesto se reuniesen arquitectos, inge- 
nieros, farmacéuticos y todas las demás carreras, 
incluso sacerdotes y militafés, que tampoco -son ofi- Señor don Nicolás de-Urgoiti 
cios manuales. Todas estas profesiones tipicamente 
técnicas podrían celebrar reimiones hispanoamericanas 
o . especiales, como hace poco hicieton los médicos en Mi querido amigo: Debo a usted una: carta con 
== Sevilla, con plausible gjemplaridad. tan larga prórroga, que ha pasado ya el tiempo de 
o. Un Congreso de hombres de letras, pues. Se ha escribirla; pero una ausencia .de siete meses en 
0 indicado la Habana para la primera asamblea. No ha complicados viajes por Europa y América, si no 
a > + pedido: ejegirse sede más simbólica. La concurrencia disculpa, motiva cierto derecho al perdón que le E 
O podría ser libre, como el Congreso; pero para em- po para empezar, y que me anticipo, seguro de su $ 
y | prender la organización ideal proyectada, no estaría benevolencia. De Ginebra a Lima, sin más que una Ñ 
- 2 de más invitar a las organizaciones de hombres de estación de veintiún días en Buenos Aires, como 
letras ya existentes: Sociedades de Autores dramá- transeunte de hotel, es mucho trayecto para que no 
20. 1608, obrisdohes -de escritores, P. E. N. Clubs de se distraiga uno hasta de la amistad, exclusive otras : 
lengua castellana y portuguesa, si existen; Asocia- preocupaciones... 
- ciones de la Prensa, etc. Él solo encuentro de un Entre tanto, veo por una trascripción: atrasada 
grupo de hombres procedentes de una veintena de que don Luis Araquistain publicó tiempo ha en Es 
- naciones, dedicados por profesión a algunas de las Sol —al cual tanta gratitud debo—un comentario 
formas más delicadas de una cultura; a la creación Sobre cierta actitud mía que la falta de información 
o artística o al pensamiento original, y ligados, sobre le habrá hecho apreciar erróneamente y que motiva 
todo'personalismo, por un sentimiento de homoge- esta rectificación, no menos tardía. 
- —neidad espiritual, multiformé en sus variedades nacio- Refiérome a la iniciativa para un Congreso libre 
nales e individuales, .sería ya un espléndido principio de trabajadores intelectuales, que promovió y fomenta 
- de organización. No hay inteligencia mutua ni obra el publicista peruano don Edwin Elmore, quien me 
común si los hombres no se conocen antes como hizo el honor de consultarme al respecto en agosto 
pues, según parece, no alcancé a explicarme 
ien cuando le expuse mis reparos—y vaya todo a 
| Luis ÁRAQUISTAIN. la cuenta de mi incompetencia, que me es suma- 
El objeto de ese Congreso—ern el 
| rincipio — sería -<la organización el pensamiento 
“Lector: Si quiere usted proteger eficazmente al Reper- "Mispanoamericano», y su libertad significaría desvin- 
MULOL. torio Americano, suscríbase! Las'cuatro entregas Culación oficial completa. Un día, pues, reuniríamos 
mensuales: € 2.00. EC OE en la Habana, por ejemplo, y a nuestras propias 
|. de-América y España, con el objeto de «organizar», 
uien ha- se refiere a | ningún t rama previ | ¡e 
Cervecería TRAUDE | sn ningún programa previo, «el pesamiento. hispa- 
“sy larga Experiencia 18 coloca al nivel de las fábricas. | Deferente a toda idea generosa, por más que la 
análogas más adelantadas del mundo. 2 | considere quimérica, empecé por manifestar al señor 
Posee una planta completa: más de cuatro manzanas Elmore, que siendo generalmente los escritores—a 
| Ocupa, en las que caben todas sus dependencias: | empezar por míi—gente muy ocupada y. de cortos. 
Cervecería, Rerresquería, Oricinas, recursos, la dificultad de reunirnos tras un largo 
TA ELÉCTRICA, TALLER MECÁNICO, EsrabLo. | viaje y para una permanencia dispendiosa por su 
“Ha invertido una súma enorme en ENVASES, QUE PREsS- | Propia eventualidad, era tan seria, que sin sus 
TA ABSOLUTAMENTE GRATIS A SUS CLIENTES. previos estudio y resolución, nada eficaz podría in- 
Crema, Granadina, Kola, | Pijele en seguida que la convocatoria ilimitada * 
Estrella, Lagor Selecta, | Chan, Fresa, Durazno y de «intelectuales» se malograría por demasiado nu- 
Doble, Pilsener y Sencilla. | merosa, dado el funcionamiento necesariamente breve - 
SiroPES— deun Congreso reunido en tan. precaria condición 
: E individuos, resultaría imposible, sin otro Congreso 
Maranjada, Cluger- Ms, 1: ete. previo para efectuar la clasificación 
dicho, de la falta de propósito, recordándole que 
MALTA. y limitados, suelen malograrse en la vaguedad, 


LOAN Pero, nada hablé, porque no venía al caso, de 
SAN JOSE == (COSTA RICA | dictaduras blancas ni rojas, como Araquistain, parece 
> ni. pretendí subordinar la iniciativa del señor 


Buenos Aires, 4 de marzo de 1925, 
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exprese bien, para que lo entiendan 
- todos cuantos hablan el mismo idioma. . 
Esto es lo que creo, y por esto mismo nó. creo. 
en la posibilidad: de esa reunión, aun cuando. me 
agradaita muchísimo equivocarme. 


y 
4 
» 


a o aquellas preocupaciones de política 


argentina. En esto: consiste el error que me interesa 
rectificar. | 

Y para ello, precisaré mi objeción más fuerte: 
«Organización del pensamiento hispanoamericano», 


-€es una frase perfectamente vacía. 


Entre veintitantas naciones de geografía tan 
diversa, de intereses tan desvinculados, de razas tan 
distintas a veces, no puede existir, y no existe, esa 
comunidad de ¡ideas que se intentaría organizar. 
Araquistain habla de «la admirable organización del 


pensamiento francés»; pero eso no se ha hecho con 
Congresos de intelectuales, ni mediante expreso 
- acuerdo. Es la expresión de la nación francesa, de 

- solamente, y no en. colaboración otras acio- 


Podría, siquiera, hablarse. de una. organización 


del pensamiento inglés en el Imperio británico, a 
. ¡pesar de que éste constituye una entidad política? 


¿O de un pensamiento decidas común a las 
tres naciones del Norte? 
Después, existe en América un hecho, que no 
podemos eludir ni anular: la presencia de los Estados 
idos; y con ello su influencia inevitable, No hay 


combinación americana viable sin esa nación, porque, 
a despecho de todo, América es una cosa y | Europa 


otra distinta, así como cada nación americana es 


distinta de cualquier otra nacion de América. La 
emancipación fué un resultado de esa diferencia. 
continental y el panamericanismo es otro. 


La formación nacional, ya muy diversa. en los 
países y grrr (pués. hay que acordarse del 
Brasil) otro obstáculo para esa identificación 
mental, que continuamos sin saber en qué consiste 
ni a qué responde. Fuera del idioma, en el cual nos 
entendemos perfectamente, no se ve lo que eso 
og ser, como no abrigue algún propósito político. 


ero, en América, no hay política internacional 
posible sin los Estados Unidos. 


Por lo demás, el pensamiento se organiza en la 
cabeza de cada pensador, y basta que éste lo 
sin dificultad 


Tenemos, sin duda, mucho bueno nó hacer de 


| acuerdo con España; pero, ello jamás saldrá de 
Congresos de «intelectuales»—vaga designación, re- 
ducida. ya a <escritores» por el propio Araquis- 
tain—sino de proposiciones concretas, previamente 


formuladas por las instituciones que ya existen y 


que, por lo tanto, coriocen los intereses concernientes 
“a cada cual: Academias, Ateneos, Cámaras de 
Comercio, Asociaciones industriales, etc, Pero, todo... 
ello también, sin pretensiones de uniformidad con- .= 
tinental O económica, porque esta condición no 
existe, ni es posible crearla artificialmente. - 
La uniformidad de intereses 
€es una ilusión engendrada por la comunidad del ES 
idioma; pero, ésta no ha impedido entre las naciones 
del mismo, la competencia comercial y hasta y 


guerra; mientras la poca obra de acercamiento pos 
tivo que han logrado ellas realizar hasta hoy, es 


iniciativa de los Estados Unidos, el inevitable: 
mí estimabilísimo concurrente. 


== recie usted este puñado de hechos. coricernien= 


tes a República Argentina: 
Nuestra organización política es una adaptación 


americana; nuestra justicia federal está organizada a - 


la americana; nuestras escuelas hormales son de tipo 
americáno:; nuestro sistema monetario tiene al dólar 


por patrón de referencia; nuestra industria y hasta 


nuestras cocinas funcionan con hulla americana; el 


mayor volúmen de nuestro intercambio corresponde | 


a los Estados Unidos... 


La influencia que todo esto ejerce sobre la orga- 


nización de nuestro pensamientó es grande, y gene- 
ralmente la creemos benéfica. Ella se ha refundido 
bien cón nuestra cultura superior, que es francesa; 


y salvo casos aislados de proselitismo antiyanqui, 


sin ninguna consecuencia, por lo demás, no tenemos 
razón ni motivo valederos para cambiarlo. Advierta 
usted que quien esto le expresa, es un escritor de 
lengua castellana, que' se ha pasado la vida estu- 


_diando el idioma,'o sea nuestro más importante bien 


común, a título de instrumento eficaz para comuni- 


carse, no por complacencia retórica. Pues la' civiliza- 


ción, téngolo dicho ya, consiste en el 
de las comunicaciones. 


algún día voy a España, creo que podré | 


decir «allá algo de importancia a este respecto: el 
fruto positivo de una prolongada labor. | 
. Pero“—y aquí creo interpretar el sentimiento de 
mi os. jamás ta 


No. renunciaremos, pues, a ninguna ventaja que 
honradamente hayamos logrado, ni dejaremos de 
lo bueno donde encuentre. Así 

emos formado la patria y así continuaremos for- 
mándola. 

- Las ideas generales son peligrosas para los. 
pueblos jóvenes, porque tienden a distraerlos en la 
contemplación o adormecerlos en la quimera. Todo 


-pueblo joven es un organismo en viGOrona acción 


centrípeta. «Primum vivere»... 
De no, arriesga cristalizarse en ha impotencia 
prematura. 
Concluyo. Ahora le escribi como quería, y como 
lo merecen su inteligencia y su rectitud. 
Publíqueme eso en su gran y 
Su buen: amigo. 


LuGones 
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carta eminente 


Una carta desconsoladora 
- Editorial de Sol, Madrid). . 


soladora. No porque se oponga a la. celebración de 
aquel Congreso propueste por el Sr. Elmore para la 
organización del pensamiento hispanoamericano, sino 
las razones sobre. las cuales asienta su negativa. 

la carta del Sr. Lugones se deduciría que no 
existe una: comunidad entre los pueblos hispánicos 
de América y de Europa. Y aún se llegaría a otra 


conclusión todavía más terrible: que ni siquiera 


un lazo de unión entre los países. americanos 
origen hispánico: «Entre veintitantas naciones de geo- 
grafía tan diversa, de intereses. tan desvinculados, 


de razas tan distintas a veces, no puede existir y 


no existe, esa comunidad de-ideas que se intentaría 
organizar». A juicio del señor Lugones, tampoco. el 


- idioma es signo de unidad espiritual ni la produce.al 


cabo de los siglos de ser vehículo de expresión de 


las ideas. Por el contrario, la, comunidad de idioma 


€es perturbadora, engañadora, “porque hace nacer «la 


ilusión» de una uniformidad: que; en 


realidad, no existe. 


Pero el señor Lugones no. se a , afirmar la 
heterogeneidad de los pueblos hispanoamericanos, a - 


pesar del: idioma, 


de la raza, del sedimento de cul- 
- tura hispánica... 


si se hubiera quedado en esta -afir- 


mación, no podríamos señalarle contradicción, ya que, 


a su juicio, tampoco hay un pensamiento escandinavo 


en el 58 comulguen las tres naciones escandinavas, - 


ni mucho menos—esto no lo dice—un pensamiento 
europeo. Sin embargo, el Sr. Lugones admite una 
cierta identidad espiritual de la América española y 


los Estados Unidos. Es más: «los' Estados Unidos 


dice—son los que realizan entre las naciones sur- 


americanas una obra de acercamiento que el idioma 
- no ha podido producir todavía». Algunas de las razo- 
-nes de esta identidad e influjo son discutibles, pero 

otras recusables en absoluto. La organización política 
no es la capa más profunda de un pueblo, sino su. 


forma más extrínseca; sir embargo, puede admitirse 
con el Sr, Lugones que la semejanza de régimen en 


dos países es un factor de acercamiento y mutua 


comprensión, y que el sistema norteamericano de 


gobernación adoptado en la haya ejercido 


cierta influencia en el espíritu este pueblo. Pero 
- que el sistema monetario y la hulla que.se- quema 


idioma, es. algo inadmisible de todo punto. No sabe- 
mos por qué el influjo del idioma le parece al señor 
E: e es un pensamiento vago y el 


las ideas no es la solidez física de las cosas. 


Frente al hispanoamericanismo, el Sr; Lugones s se. 


declara por el panamericanismo, que es la máscara 


- del imperialismo yanqui. Queda dicho que, a su juicio, 


los Estados Unidos son. el aglutinante de los pueblos 
americanos, pero además, «en América no hay polí- 


tica internacional posible sin los.Estados Unidos», la 


influencia norteamericana es «benéfica», «no hay com- 
binación americana viable. sin esa nación», etc. etc. 
En fin, ¡último golpea fiuestros 'sueños!, la enseñanza 


y 
-_ 


poldo: Lugones, que publicamos ayer, es descon= 


la piedra de 
n.un pensamiento concreto. La. concreción de 


Repertorio 


gligeable. 


A 


primaria es de tipo y «la: cultura su- 
'perior es francesa». Entre una y otra, nada queda 
añol, ya que el idioma es cantidad ne- 


para lo es 


o sabemos si agrada a un pensador como 
.el señor Lugones esta mezcla de tipos de cultura en 


la de su patria. Precisamente, cultura vale tanto comio - 
unidad; unidad mucho más necesaria en la Argentina, 
constituida por la afluencia de diversas :emigraciones. 
Idioma español, escuela norteamericana, cultura iran- 

- cesa... Realmente, el señor Lugones, .si después de 
reconocer esta mescolanza, la- acepta, no es un na- 


- cionalista. Tal vez la observación de esa distinta oriun- 


«dez de los elementos culturales sea exacta; tanta ma- 
yor razón para reaccionar en contra y procurar un 
propio de cultura, la cual siempre estará en los 


pueblos de Suramérica—quiérase o no—más cerca de 


española que de la “anglosajona. Precisamente, el 
hispanoamericanismo significa la: conciencia de este 
hecho a que ya han llegado hace tiempo los pueblos .  f ' 
de América más sometidos a la influencia directa se qa 


los Estados Unidos. 
—Repetimós que la carta: del Se Lugones: es 
-consoladora para nosotros; mucho más si sus, obser- 


vaciones son ciertas, porque nos revela las dificulta- 
des de la tarea futura y las consecuencias profundas 


de los errores pasados. Finalmente, lamentamos que 


en las cocinas tenga más poder en las almas que el - 


otras manifestaciones del Sr. 
uña tan 


Doctor -CONST ANTINO HERDOCIA 


la Facultad de Medicina de Paris 
MEDICO CIRUJANO 


- Enfermedades. de los ojos, oídos, nariz. y garganta. 
Horas de oficina: 10 a 11.30a. m. y de2a5,p. 


Contiguo al Teatro Variedades. a 
número 1443. 
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-—¿Trya humanidad gusta de ser engañada. No. tolera- 
.2.mos a los que. están hablándonos constantemente 
de errores y calamidades. En cambio escuchamos 


con agrado a todo el que promete aun=cuando sea 


un disparate lo «prometido. Lo mismo es para el caso 
la novia ingenua que. el público . lector. Queremos 
que se nos. diga que todo va. bien aun cuando este- 
desesperados. ¡Todo menos la verdad parece 
ser nuestro voto secreto. El hombre teme a entfren-. 


tarse-con la realidad, tiembla ante el vacío del por- 
venir y sólo se consuela con el ensueño, por eso 
se aferra a la ilusión y aplaude al poeta que. finge 
mundos. irreales, aunque llega también el instante 
en que nos preguntamos si no es también un fracaso 
- el. ensueño. Pero tales instantes de extrema. duda, 


son comunmente sino síntomas de fatiga con- 
cuencia qe € po, el que pre- 
tende, el que se ve perturbado, a arrastrar a su 


nada al espíritu. 


. Para el espíritu hay una certidumbre optimista 


que no es concebible negar: el peder del espíritu, 


la realidad del espíritu. Esta certidumbre resiste la 


prueba temporal del sueño y la prueba tremenda de 


Ja muerte, Llega a, ser un consuelo quedarse dor- 
mido “o entregarse .a la muerte para encontrar un 
baño, de juventud; para iniciar un nuevo «avatar, cada 


día, en la fresca mañana. o al día siguiente de la 


.muerte, en otra manera mejor de existencia. Hasta 
este punto mi optimismo, casi no tiene dudas. . 
Pero hay otra clase de optimismo con. el que no 


es posible transigir. Si se llama optimismo, disimular 


el error en vez de proclamarlo, si es optimismo 
echar en olvido el crimen, en vez de procurar su 
castigo, entonces no sólo.no deberemos ser. optimis- 
tas, sino que deberemos. tachar de cobardes a los 
que así se dicen .optimistas. Sonreír delante des la 
injusticia equivale a. aducir complicidad. El op 

mo es digno de aplauso pero sólo después 
la. crítica ha saneado el ambiente 


e que 


instantes del combate hay que tener presente todo 
el mal enemigo y todo el dolor de los hombres. En 


tales instantes vale más merecer tacha de pesimismo 
que caer en complacencia degradante. Culpa será de 
la época y, no. de nosotros si después de que la juz- 


guemos lealmente, resulta una sentencia de general 


condenación. No. hay que decir entonces que nos- 


otros somos .pesimistas sino que la época es vil. 
A. ratos quisiéramos dejarnos seducir, es tan agra- 


- dable eso. de pasar por la vida repartiendo sonrisas 


lo mismo al honrado que al. pícaro; —más obsequio- 


sas para el picaro, si por virtud de la regla, obtiene 
poder—, que es. difícil. no ceder al contagio. ¿Que, 


no hay nada bueno? preguntan algunos; algo bueno 
debe haber de qué hablar y ¿para qué entónces estar 
no más señalando defectos? Si bien se examina a 
estas gentes, resultan ellas más. verdaderamente pe- 


simistas que el que pasa la vida «denunciando iíni-" 
quidades; por lo menos, a tales sujetos, no se les. 


puede “calificar de optimistas sino, cuando más, de 


- mediocres conformistas. Cierran los ojos a la iniqui- 


q 

é 


timis- 


tica ado €l y - 
ha denunciado. y se ha vencido el mal. En los 


- dad y se entretienen contando los casos que todavía 

no han sido afectados por el mal avasallador e in= 
-solente. Mucho más optimismo verdadero hay en el 
“idealista, siempre inconforme y a la vez resuelto a 
no tolerar la iniquidad y :empeñado en combatirla, 
tal empeño revela la certidumbre de que es. 
posible implantar el bien. En «el fondo, los verda». 


a 


Americano 


deros pesimistas 'sorw esos de la sonrisa amable y 


el disimulo prudente. Realmente optimistas son. los 


que se atreven a echar abajo. todo un castillo de 
mentiras, a causa de que tienen confianza en que 
es posible levantar castillos de verdad. . .... 


- aPesimismo de la realidad, optimismo del ideal; he 
aquí una fórmula que podría ser. fecunda. No con- 
“formarnos nunca, pero estar siempre más allá y su-. 


perior al instante. Repudio dela realidad y “lucha 
para destruirla, pero no- por ausencia de fe, sino por 


vicción firme de que núnca es permanente ni justi- 
ficable el mal y de que siempre “es posible y factible 
redimir, purificar, mejorar el estado colectivo y la - 


sobra de fe en las capacidades humanas y por con- 


conciencia privada... 


“mismo trascendental: negar esta vida, condenarla 


Existe una solución muy fácil, propia. del opti- 


totalmente y poner la fe en la otra. Pero nuestra 


-época se distingue de las anteriores en que no Se 


conforma con ese optimismo trascendental que es 
salvador para el individuo, pero insuficiente para la, 
sociedad. Nuestra época quiere un optimismo más in- 
-mediato, quiere que esta misma vida del” mundo se 
vuelva más moral y más Era Quiere que no haya 


estaríamos discutiendo, criticando, pensando en voz. 


engaños ni hipocresías. Antes engañaba el fraile, 
ofreciendo lá salvación eterna a cambio de limosnas 
que enriquecían a una casta. Hoy engaña el político, 
ofreciendo repartos a costa del rico, pero sólo con 
el objeto de suplantar al rico en el acaparamiento 


_.de los bienes ajenos. Esta edad no debe tolerar nin- 


guna de las dos farsas. Denunciar esas farsas, no es 
pesimismo, es optimismo, pos revela fe en que 
nuestro pueblo sabrá sacudir esos yugos. Si no cre- 
yésemos en las capacidades del alma colectiva, no 


alta; seguiríamos uno de los dos caminos que se 
abren delante del escéptico: el camino del bandolero 
o el camino del solitario. O caballero feudal o monje 


de la Tebaida; es decir, renuncia absoluta o acapa- | 


tamiento de lo ajeno junto -con todos los pícaros. 


Pero ya nuestra edad no es eso. Nuestra edad es 


optimisma, respecto de la vida de aquí abajo, por 
eso lucha y se empeña, y si a veces parece pesi- 
mista es porque exige que lo actual se reforme y 
mejore. Censuramos hoy lo que hace dos o tres 
siglos se veía como muy natural. E 


Que el hipócrita se enriquezca, que el rico opri- 
ma, todo eso, natural antes, ya no es tolerable hoy. 


Y no lo es porque hoy se sabe que los pueblos 
pueden ser gobernados y gobernados bien por los 
hombres honrados y sólo por los hombres honrados. 
Así pues, toda esta agitación contemporánea que a 


muchos espíritus: tímidos parece un signo de deca- 


dencia y de escepticismo, en realidad constituye una 


fuerte prenda “de optimismo y de fe: porque no nos 


moverfamos. con la pasión de la censura si no supié- 


semos que el bien puede ser de este mundo. Ya no 
ida; preferimos .quedarnos a dar 


nos vamos a la T 
guerra en el mundo. 
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--Derribemos todo. esto, denunciémoslo, corrijamos 
. todo mal dentro 
otros; no importa 
- panto.y náuseas. 
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justicia, femiten su esperanza hasta el cielo. Los 
fuertes se empeñan y luchan, con el fin de anticipar 


e nosotros mismos y. fuera, de nos- 
ue tanta iniquidad nos cause es- 
ntransigencia, intransigencia, eso 

es lo que le falta a esta raza; no sabemos ser in- 

transigentes. Hay algunos que se creen intránsigen- 
tes porque son crueles; pero nd es eso intransigen- 
cia. Intransigencia es no perdonar al cruel sino hasta 


que. esté en condiciones de no cometer otra crueldad. 
intransigencia es no andar buscando .celajes color de - 


rosa cuando no es.la aurora sino la noche, lo que 
todavía cubre el cielo:de la.patria. Intransigencia es 
-no rebajar el ideal, sino «mantenerlo muy alto, aun 
cuando no lo alcancemos. Intransigencia es ser verí- 
dicos y ser honrados aunque nos cueste la vida 


_ lograrlo. Y no “andar ensayando sonrisas, en la hora 
- solemne de la imprecación. - 


Nada de pesimismo; optimismo, pero - un optimis- 
mo tan alto y tan leal, que nos permita ver el error 


- de que estamos rodeados. Lo demás sería compla- 


cencia, sería bochorno. Amigos que me habéis pedido 


palabras de optimismo, sin temor de engañarnos, 


«confieso el. optimismo del.ideal. Y porque creo en el 


¿Ideal pienso y vivo como un pesimista. 


¿JOSÉ VASCONCELOS 


2 ¡NoTa.—Sacamos de la carta de un amigo residente en 


- la ciudad de México, escrita el 8 de máyo del año en 
«Mañana parte para Europa el Lic. Vasconcelos. Con 
tal motivo, varios escritores le ofrecimos un ágape de 


despedida: no hubo brindis ni discursos! Aun cuando 


- el Maestro deja aquí un inmenso vacío, todos los jóve- 
nes nos alegramos de su partida, porque et=momento 
actual de México no es propicio al desarrollo de nin- 
guna actividad intelectual fecunda. Además, a Vascon- 

- celos le conviene esa salida para curarse de ciertos 

- prejuicios, indignos de su inmenso talento, y sobre todo, 


para no ver de cerca las imbecilidades que esta reali- : 


zando en Educación Pública el coro de los doctores. 
- —»Le acompaño ahora varios artículos, entre ellos uno 
de Vasconcelos, que es el último que aparecerá en 
México, publicado en El Universal, cuya Redacción lo 
llamó a reemplazar a don Francisco Bulnes en el edi- 
torial de los lunes». 


En otra carta (mayo 12: 
- «Vasconcelos. partió el Y para Europa; el pobre íba 


mE muy triste; parece que piensa establecerse definitiva- 


/ 


Y 


6. Amer icañó 


Los débiles se pon a florar delante de la in- 


Datos marginales” 


+ Tomó Leonardo su ápellido de Vinci, del lugar 
donde nació el año 1483. Considerando la certidum- 


bre de su muerte y la incertidumbre de su hora - 


final, como lo declara, hizo testamento un año antes 
le desaparecer de la mirada de los hombres, el 2 
de mayo de 1519. 


Era, para entonces, pintor del Rey de Francia y 
habitaba en Cloux, cerca de Amboise. Luego de 
confesarse pidió ser enterrado en la iglesia de Santa 

Florentina, de esa ciudad, en cuyos archivos consta 


que recomendó también que su cuerpo yaciera por 


tres días enteros en la cámara mortuoria. No es 
concebible que por vanidad reclamáse esta póstuma 


- ceremonia, sino porque desconfiado siempre de los 
médicos temió acaso ser enterrado sin la seguridad 


de haber cesado de existir definitivamente. Tal vez 
a Leonardo, como a nosotros, los demás débiles o 
insignificantes humanos, en nuestra sed de inmorta- 
lidad, la idea de la muerte, a pesar de su perma- 
nente realidad, le parecía la menos natural. 
- Su autorretrato de perfil, que se conserva en la 
Biblioteca de Windsor, nos dice de su varonil y 
serena belleza. * Luengas barbas y larga cabellera 
rubias. Altísima la frente y despejada. La nariz 
prominente y de suaves alas, sobre la boca fina y 
casi desnuda de bigote. El ojo claro y sutil y todo 
el rostro de una majestad reposada. 
- — En su testamento recomienda su alma «a nuestro 
soberano maestro y señor Dios». Ordena que en 


sus exequias sean llevadas sesenta antorchas por 


sesenta pobres, a los que lega una limosna, así 
como a los de San Lázaro de Amboise y a otros 
necesitados del lugar. Del mismo modo cuatrocientos 
escudos para sus hermanos carnales que residían 

- Cinco mil páginas forman los menuscritos de 
Vinci, en los que mezcla suús pensamientos, sus 
tebrias artísticas y científicas, la noticia de sus des- 
cubrimientos, con dibujos extravagantes, y croquis 
de flores, máquinas de todo género, de canales, 
edificios, trasgos y arcángeles, celestes imágenes y 
horrendos monstruos, cañones y pájaros, caballos en 
actitudes egregias, juegos y arquitecturas del agua. 
Se diría que por todos los medios deseaba expresar 
el microcosmo de su vida interior. 
- ¿En qué no meditó? ¿Con qué no soñó? En la 
ley de” gravitación y en la luz fija de los planetas; 
en la influencia del Sol sobre la Tierra; en los 
ritmos orgánicos de la respiración; en el equilibrio 
de los líquidos y en la dirección de las balas; en la 
higiene de las ciudades y la fertilización de los 
secanos. Inventó máquinas e instrumentos, como el. 
de tejer, de aserrar el mármol, de esquilar paños, de 
fabricar cintas, de fundir medallas, el higrómetro, el 
laminador, el péndulo de los relojes, la cámara 


- oscura, el paracaídas. Fué el precursor de la má- 


quina de volar, presintió la trasmisión de la voz a 
grandes distancias, daba por hecho su aparato de 
andar sobre las aguas. 
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| Véase en el del AMERICANO, tomo la 
lectura de Pedro-Emilio Coll titulada, Acerca de un pensamiento de Leo- 
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En Milán esculpía la estatua canos de Fran- 


cisco Storza y dirigía las fiestas de la boda de Juan 


Galeas con Isabel de Aragón, a tiempo que concluía 


su cuadro de la Cena, como. antes, en Florencia, 


¡rs la Anunciación y modelaba en terracota la 
adona y el Niño. Durante su período errante fué, 
entre otras cosas, ingeniero militar de César Borgia 
- y terminó el retrato de la Gioconda. 
En su Biblioteca tenía la Biblia junto a Plinio, 
vecino a Dante un tratado de Anatomía, al lado de 
Alberto Magno las Flores de Virtud, la Vida de los 
Filósofos, de Diógenes Laercio, muchos poemas - 
salmos, el Tratado de la conservación de la. salud; 


de Arnaldo de Villanova y hasta.otro de Quiroman- | 


Cia, pues aunque Leonardo no rendía fé a las cien- 
- cias ocultas se interesaba en ellas, como en todo. 


No creía en verdad en la magía, de la que opinaba 


_que si no se conservaba entre los hombres, siéndoles 
necesaria, és porque nunca había existido ni existi- 
ría. Creía sinembargo en que ciertos rasgos fisonó- 
micos revelan, en parte, el carácter de las personas. 


Si los ojos sobresalen ún tanto y, lo mismo la nariz, 


decía, se tiene un natural alegre. En cambio los que 


no los tienen pronunciados se inclinan.a la melan- 
- colía. Según él, los rostros de gran abultamiento des- 


cubren a las personas bestiales, violentas y de. poco 
razonamiento. Las rayas que zurcan la frente denun- 
cian la costumbre de lamentarse mucho en secreto 
y en público. 

En la amplitud de su “inteligencia, comprendía 
perfectamente que lo festivo y humorístico son ele- 


mentos de la vida, tan importantes como la austeri- 


dad y el dolor. Abundan en sus dibujos esas notas 
de su «sentido de lo cómico, así como en sus facecias 
y anécdotas. Tal la en que refiere la ocurrencia de 
un fraile E salpicaba con el hisopo los cuadros de 
un pintor. Pre 

con esas aspersiones y el fraile le explica que por 
devoción y en cumplimiento de sus deberes eclesiás- 
ticos, Espera el pintor que el fraile pase bajo su 
balcón y le vierte sobre la cabeza el líquido de una 
vasija, explicándole burlescamente a su vez que tam- 
bién esa agua viene de lo alto y debe por consi- 
guiente recibirla,con veneración. - 


Oid, en ese género ii esta breve fabulilla, | 


una. tanta de las suyas: 


-  «Viéndose embadurnado la. negrura espesa de 
la tinta, el poe se lamentaba de su suerte. Pero la 
- tinta le replic 

- el único motivo de su conservación». 


Y esta otra. «Enfatuado el cedro de su belleza, 


despreciaba a todas las plantas que crecían a su al- 
rededor. Contribuyó la fatalidad a que todas las 
plantas se secaran y al fin desaparecieran, 
el cedro se elevara solitario, según quería. Mas so- 
brevino un gran viento, que no detenido por ninguna 
vegetación, desarraigó el cedro y le derribó». 

En veces tomaba su voz un acento amenazador, 
como el de los profetas bíblicos. Así en sus Profe- 
sías de los animales racionales e irracionales: 


“Veo de nuevo el Cristo vendido 0 crucificado y 
a sus santos martirizados. 

»Una gran parte del mar huirá hacia los cielos y 
por largo tiempo no volverá a su sitio. 


»El montará que los hombres tendrán 


guntóle éste por qué dañaba sus obras 


a que las palabras escritas en él serán 


a que 
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que subitse a los árboles. Pero los. árboles se con- 
vertirán en ceniza. 


..»Y se verán hombres de malicia tan cruel. que, 
con sus propias uñas, se arrancarán las carnes. 


>Surgirán de la tierra animales vestidos de tinie- 


blas y con sus garras abrirán el suelo y en los 
- abismos sepultarán a los otros animales inferiores». 
Con animales expresaba con frecuencia 


singulares símbolos o alegorías: 


«El gallo no canta sino después de sacudir tres E 
veces las alas. El loro no cambia una rama por otra 


ni coloca en ella la pata, sin is rtatdas con 
su pico si está firme». 


«La sirena canta con tal que a. 
los marinos; luego bad al navío E los mata durante 2 


su sueño». 


«La liebre tiembla aun con el rumor de las hojas | 


que los árboles dejan caer en otoño». 
«El camaleón toma siempre el color del objeto 


«donde se posa. Pero a menudo se confunde con el 


bot ac y así es devorado por los elefantes». 


Para finalizar, de modo que el espíritu inquieto o 


curioso, saque algún aprovechamiento de esta lectu- 
ra, inocua como mía, tomaré un puñado de piedras 
preciosas de la mina inagotable, que son los, manus- 
critos de Leonardo de Vinci: ye 


—El más frecuente error del hombre está en sus 


opiniones. Nada más engañador que nuestro juicio: 


—Todos nuestros conocimientos nacen en el 
corazón. 


—Adquiere en tu juventud con. qué compensar | 


las penas de la vejez. Si comprendes que la ancia- 
nidad tiene por nutrición la sabiduría, te esforzarás 


en tus primeros años de manera que en los últimos 


no carezcas de alimento. 
- —El leño alimenta el fuego que lo. consume. 
- —Pide consejo sólo al que se corrige a sí mismo. 


Con las plumas con que escriben los hombres 
se elevarán al cielo. | 


—El buen juicio nace de la buena inteligencia, 
ProsoS de la razón, originada a su vez de las 
uenas reglas, hijas de la buena experientia, madre 


de todas las ciencias y las artes. 


- —¿Qué es la fuerza? Una potencia espiritual, ín- 


corporal, invisible, que, con breve vida, aparece en 
los cuerpos que una violencia accidental sorprende 


en su inercia natural, 


—En las cosas muertas perdura la vida desagre- 
gada, que absorbida por los organismos vivos, re- 


aparece como vida sensitiva e intelectual. 
. —Las figuras, los colores de todo el universo, | 
son recogidos por la pupila. ¡Qué maravilla ese pun- 


tito de nuestro rostro! 
—La pintura es una poesía que se ve en lugar 


de sentirse, y la poesía una pintura que se siente 
pero no se vé. 

—Una pequeña habitación reajusta el “espíritu, 
grande lo dispersa. 


—La necesidad es dueña y tutora de a natura- 
leza. La necesidad es el freno y la regla eterna de 
la naturaleza. 


—Si el átomo fuera tan veloz como la imagina- 


ción o la mirada, se remontaría más alto que los 
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- tad individual? No. ¿Está protegid: 
¿Está desarrollado, cinta de oro, el comercio? No. 


carr | 

Y esto no es así, dicen, y poco más o menos, 
sino la verdad, despojada de los siete velos con que 
los aras han querido vestirla. 


qué? Por la justicia. ¡No, hombre! ¡No! ¡ 


- porque quieren ser ellos gobierno para que siga 
el baile. 


puertas de la república. ¡Atrás los vago 
con la música a otra parte! Tú, médico 'sin enfermos, 
- abogado sin pleitos, comerciante sin negocios, agri- 


ES cultor sin. siembras, dí: ¿qué quieres”. Hacerte rico 
sín trabajar. 


La más. emocion de Leonardo, la 
encuentro en la ifvocación con que cerré mi Lectu- 
ra, como con un diamante; pero no menos brilla este 
corte suyo, como un lucero - en un cielo sin 
nubes. 


«¿Qué es aquello indefinible que cesaría de ser 


. si pudiésemos formularlo? El infinito, que sería finito 
Si pudiera ser definido! Pues definir es limitar». 


Definir a Leonardo de Vinci, con las posibilidades 
mi. acaso también limitarlo. 


De Cultura V 
solana Caracas). 


Palabras de loco 


Yo mando, tú mandas 


Eres pablo: y ese, aquel y todos, dijo mi amigo 
el anarquista, son, no el mayor de nuestros ene- 
sino. el único enemigo de verdad. 

—Y cuando caídos todos los gobiernos - surja el 
gobierno de los sin gobierno? 


—Entonces—dijo mi amigo..el anarquista—será lo - 
mismo. Como canta Bécquer: «Hoy como y 


como ayer mañana» «y siempre igual». 
Esta es la teoría, pero y la práctica? 
En Inglaterra, en Alemania, en Bélgica, en -Ho- 


landa, . en Suiza, en Noruega, en Suecia, en Dina- 
marca: ¿Está garantizada la libertad individual? Sí. 


- ¿Está Protegida la industria? Sí, ¿Está desarrollado, 
Cinta 


e oro, el comercio? Sí. ¿Hay caminos para la 
agricultura? Sí. ¿Hay ferrocarriles y escuelas? Sí. Sí, 
sí, sí. Así dicen, y aunque sea. poco más o menos, 


casi es verdad. 


Y en Centro América: ¿Está garantizada la liber- 
la industria? No. 


¿Hay caminos para la agricultura? No. ¿Hay ferro- 
es y escuelas? No. No, no, no. | 


entonces, en estos llamados gobiernos centroame- 


ricanos, ¿qué hay? Pues una pura habladera, un intermi- 


nable hablar y hablar. ¿Y después? Una pura robadera, 
un interminable robar y robar, ¿Y detrás de los basti- 
dores? Los que están abajo gritan y 


unca! Gritan 


¡Ya es tiempo! Cerriimicales a piedra y lodo las 
s! ¡Váyanse 


Queremos hombres nuevos, nuevecitos, que nunca 


se hayan sentado en asamblea de notables, que no 


hayan llevado el estafídarte del partido” en ninguna 


procesión, que nunca hayan sido incensados en nin- 
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¿quién es, de dónde 


Cería. 


segovianos de quien digan todos: los Y 
cómo se llama? 
ero el gobierno de ese principe segoviano, dijo 


mi amigo el anarquista, será como todos los demás: 


hoy como ayer y como eye mañana siempre 


igual. 


¿pero nosotros. los. Centroamericán OS, 
acaso estamos destituidos del derecho «de ensayar? 
Y después de diez mil tentativas fracasadas, ¿por 
qué no tendríamos también nosotros: la dicha de 
cortar una rosa de mando, como las que florecen en 


- ¿Inglaterra, en Suiza, en Bélgica y en Holanda? Y 


en este remanso de Nueva Segovia, donde el río 
Coco es tan silencioso que parece pintado y tan 


diáfano que una aguja si se cae podéis: verla en el. 
fondo, hay muchos hombres 'que podrían ser acep- 


OS, poco más:o. mi el 


una Tía. Fingida cualquiera, absuelta por el jurado 


en una de las últimas vueltas de su. camino de ter- 


nunca he visto 


Si las pobres niñas de la Cambalacha fuesen de 


las llamadas señoritas de la mejor sociedad, dlos se- 
fiores del jurado habrian pronunciado veredicto abso- 

lutorio? Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócti- 
tas, que tenéis dos pesas y dos medidas.—Para las 


hijas de Don Fernando el rico; la medida de la jus- 


_ticia y para las hijas de Blas el carretero la medida 


de la iniquidad.—SíÍ, ¡tenéis razón! para ello han na- 


cido las hijas, de Blas el carretero, para que pros- 


peren los negocios de la Cambalacha. 
Que las hijas de Blas el catretero tienen ima 


“madre que llora y llora y llora.—Cuántas otras mu- 
jeres del Y eri han llorado antes y cuántas otras 


mujeres del pueblo llorarán después; ¡contadlas si 


podéis! —Y los señores que mandar están ocupadísi- 
-mos y no es cosa de todos los días que nazca un 
r 


San Francisco de Asís, por ejemplo, que pueda repetir 


la palabra de Cristo: «Para anunciar la buena noticia 
a los pobres, para eso' 
me. 


se dijo, una infeliz mujer. llamada la Ca- 


lancha mató a su niño. —Bueno;; ¿pero la cuna: de 


la causa? 


+ Calancha.. mató. a su es. el fin. 
—¿Dónde estará el principio? ¿No creéis que sería 
menester buscar al matador de la. Calancha? Si la 
Calancha mató. a su niño, quiere decir que alguien 


la había matado a ella primero! y este alguien puede 
ser juez, periodista, diputado, ministro. 


0 ue sean sometidos a jurado estos 
respetables caballeros, estos distinguidos señoritos, 
por los cuales abre su tienda la Cambalacha. 


sta Calancha es sin duda, yo EE jurarlo, una: 
de tantas mujeres abandonadas.- — 

¿quién es y cómo se llama? Que lo retraten y que - 
publiquen su fotografía en todos los periódicos! Asi 


el: abandonador, - 
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la Administración del “Repertorio Americano” 


: 


EXE 


El Dañlenador- es el animal más animal y la 
bestia más bestia de nuestra fauna, algo así como 


lo que probablemente querían significar los griegos 
cuando decían pantera. 


Quinta esencia del animal que desde” tnálquier 
de vista que“lo éxaminémos, siempre resulta ' 
bestia.—El hombre que estando vivo se hace el 


muerto para. que sus hijos no tengan padre tenién- 


dolo, merece no un capitulo sino un libro.—¡Yo qui-. 
_siera escribirlo! —Serfa el libro de las amenazas.— 
Para este libro dadme la indignación desdeñosa de 


Dante, la ironía sin adjetivos de Shakespeare, la 
burla viva de .Cervantes y 
terlinck.—Que las VENENOS del libro me las pinten 
Domingo Toteocópulos y :el maestro. Zurbarán y Don 
Francisco de Goya y Lucientes y mi viejo amigo 
Her Mathías Grunewald. 


“Si la Calancha mató a su niño. quiere decir que A 
| la matado a ella primero. 
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ALEJANDRO MONT ERO. s. 


899 — Horas de consulta: de ? as p. 
varas al Norte del Banco 


se venden las siguientes: 
Je Vasconcelos; ¡ARTÍCULOS . 00 
E. Renán: Páginas Escogidas (2 pi 
Eugenio D'Ors: Aprendizaje y heroísmo... .... 100 
Carlos Vaz Ferreira: Reacciones. 
Xavier Icaza: Gente mexicana (novela) . y 
Hugo de Barbagelata: Una centuria literaria (An- . 
tología de poetas -prosista uruguayos). .... 4 
Paul Geraldy TE Y YO. 1 
Homero: Ilíada (2 tms., pasta). ..... 
Tolstoi: Los Evangelios (1 tbm., pasta). ......- 
Dante: La Divina Comedia (1 tom., pasta)... + 
E. Diez Canedo; Sala de retratos ........... 
Platón: Diálogos (3 tms., pasta). ....... «<=... 
Fray Luis de León: Poesías 
Eurípides: Tragedias (1 tom., pasta). .......+.. 
Tagore: Jardinero de amor. .......... ve 
- Bolívar: Discurso en el Congreso de Angostura. E 
Homero: Odisea (1 tomo pasta). ........-.... 
Diego Carbonell: Reflexiones históric 
R. Heliodoro. Valle:: Ánfora «sedienta ... 
MI. Magallanes Moure: Florilegio. 
Isaías Gamboa: Flores de otoño y otros poemas. 
Omar Kheyyám: Rubaydt. (Trad, de 
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Rea per dolio: 


las .amarguras de .Mae- 


Revistas que se 


Alfar. Director: Casal Peque 
23. La Coruña, $ 


“Noticia de Libros 

Recibidos últimamente: 

da Editorial BabeL, Buenos Aires: 


Horacio QuIROGA: Cuentos de amor; de y de 
muerte, Tercera Edición. Buenos Aires, 1925. 


De la Editorial Muxvo Lario, Madrid: 

- BENEDET?O Croce: Breviario de estética y Euaenio 
Los frales de San Bento una ver 
hambre, 


De la Editorial is. Madrid: 


- L. Perú be Lacrorx: Diario de id Edi- 
ción del Centenario de Ayacucho. 


Germán Arciniegas, Bogotá: - 


+ Ediciones Colombia, tomos 1; 2 y 3: doit de 

Gabriela Mistral, Juana de Ibarbourou, Delmira Agus- 

- fini y Alfonsina Storni.—Cuentos de los cuentistas co- 

-——Jombianos Efe Gómez, Luis Tablanca, J. A. Navas, E. 

D'Costa, Restrepo Jaramillo, M. García He. 

—rreros y Enrique Restrepo.—Versos de Guillermo 

Valencia, V. M. Londoño, Cornelio y Max 
Grillo. 


De la Casa Calleja, Madrid: 


GABRIELA MISTRAL: Lecturas para mujeres. México, 
1924. 


De Dn. Martín Garcia, La Prata, República Ar 


gentna: 


Juan. Mas Y Pe Letras Españolas. Buenos 
1911. 


Editor, 


Enfas LEIVA Nueva Civica. San 


José, Costa Rica, 1924, 


De: la Secretaría: de Relaciones de México: 


La Concesión Leese, por F. Iglesias Calderón E 
Notas de don Juan Antonio de la Fuente. MAA 
D.F 1924. 


Del Dr. Antonio Iraizos. 


Las ideas pedagógicas ]. Martí. Habana, 1920, 
y La estética acrátca de José Martí. Habana, 192. | 


Dr. Dn. MI. Segundo Sánchez, Caracas: 


Historia de la casa de Bolivar, por . Vicente. Le- 
y Je: 1924. | 
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Nuestro Segundo Concurso Literario. 

o. Mal Estudiante, versos del libro de Luis Can£. 
A la deriva, un cuento de Horacio QuiroGa. 
Romancero. Selección de las últimas poesías de 
don LeoPoLDO LuGones. 


Opiniones argentinas sobre El Grillo, de Connano 

NaLé RoxLo, y Nuevas Devociones, de ENRIQUE Mén- 

Opiniones extranjeras” sobre La levita. gris, de 

SAmuEL y Desde la platea, de NicoLÁs Co- 
RONADO. | 


Notas y Comentarios: Los libros de Babel, en Es- 
paña. B. Sanin Cano en Buenos Aires, La presenta- 


O ción de Lugones al Concurso Nacional. Americanismo 
práctico. 
Las personas interesadas en esta 
A revista, pueden pedirla gratituamente a su 
irector don Samuel Glusberg, calle Iriarte 
1664, Buenos Aires. 
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Se compran estos números del REPERTORIO AMERICANO: 


Del tomo l Números 7, 9, 10, 18 y 23, 


Del tomo Il: Números 1, 3, 5, 20 a 23, % 2%, y 30 
Del tomo IV: Números 19 y a | 


- Del tomo V: Número 3. > 
Del tomo Número 21. 
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De la Biboteca y Sala de Guatema- 
(Estitio por Ramón de Bal: Letras, Artes, Ciencias, Misceláneas 
boa. Quezaltenango, Guatemala. ¡lpórocent el 15 y 30 de cada mes, en cuadernos | 
ectores: 
ADRIANO TiLGHER: Relativistas contemporáneos. Tra- 
Mucción de Emilio de Matteis. Génova, 1924. Turcos y Arforo MartÍNeZ Gaunoo. 
De la Biblioteca de la Universidad de Tucumán, Dirección y Administración: 
Rep. Argentina: - Esquina casa Streber. Tegucigalpa, Honduras. 
La Universidad de Buenos Aires, 1925. 
De la Universidad de La Plata, Rep. Argentina: 
“Arte y religión, por Carlos Sánchez Viamonte, Noticia de Li bros 
1923. La Plata.—Por la organización de la Paz, por 
E. Sarmiento Laspiur. La Plata, 1923,—El Laboratorio En. la Société d'Editions Mariti- 
de Psicofisiología, de la Fac. de Ciencias Jurídicas mes et Coloniales, de París, 17, rue Jacob, acaba de 
-y Sociales de la Univ. de La Plata, 1924.—Nuevo  yer la luz en francés, con prefacio del profesor Henri 
Sistema de Derecho Internacional. La Plata, 1921. Cordier, e o de la pego de Geografía de 
París, y miembro del Instituto de Francia, un estudio 
perdia, rotula o Regiones ístmicas de la América tropical. 
| “La verdad sobre la prostitución en la ciudad de Eg una pequeña guía de los Estados Unidos Me- 
Buenos Ares, por Enrique Buenos — xicanos, de las repúblicas de Guatemala, de El Salvador, 
"Aires, de Honduras, de Nicaragua, de Costa Rica, de Panamá 
O ces etc. El autor, el señor Desiré Péctor, Cónsul General 
O E O A que fué de Honduras, de Nicaragua y de El Salvador, 
cia, suministra de un modo breve y práctico nume- 
el rosos informes que los hijos de las varias 
rev e B logr Edi Que B loteca latinoamericanas, actualmente demasiado aisladas unas 
uenas Ediciones Literarias Babel. tendrian interés en conocer sobre: 
O He aquí el sumario de la presente entrega: Estados hermanos de un mismo continente, de igual 
raza, lengua y mentalidad. Precio: 15 francos. 
Refrato de Luis Cané, autor de Mal Estudiante, 
o Mbro que obtuvo el premio de publicación por el 
O voto unánime de los poetas: Leopoldo Lugones, En- | | 
rique Banchs y Fernández Moreno. REPERTORIO AMERICAÑO 


Semanario de cultura hispánica. 
e Filosofía y Letras, Artes, Ciencias y Educación, 
Misceláneas y 


Publicado por 
GARCÍA-MONGE 
Apartado 533 
SAN JOSÉ, Costa Rica, C. 
DE LA REVISTA 


0:50 
12.00. 


La entrega 
El tomo (24 entregan). | ES 
El tomo (para el exterior). $ 3.50 oro am. 
La página mensual de avisos (4 inserciones) 20.00 » » 


| En el contrato semestral de avisos se da un 5 ». de. descuen- | 
to. En el anual, un 10%. h 


UNA CENTURIA LITERARIA 
(Prosas y prosistas uruguayos) eos 
1800-1900 
Por Hugo D. Barbayelata. París, 1924 


Tenemos encargo de vender algunos ejem lares 
esta magnífica antología. Precio del ejemplar (7.00. |] 

Aproveche la ocasión y hoy mismo solicite el - Ayo A 
al Sr. Admor. del Americanos. | 
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CREPUSCULO No vi, en más que un viejo 
| | mi corazón, que, al inclinarse, 


Es noche de verano alarga de un manantial hizo un espejo. 


—sobre el biombo del cielo— | | 
su cuello de garza | AOS Cuando partí, llevaba lleno 
y pesca, en las orillas del silencio, ? el recuerdo, de sol hermoso 
la concha de la luna sonrosada. — y me sentía alegre y bueno. 


- Te acercas más a mí. Te cubre 
con su kimono de seda estrellada 
la noche de los cuentos orientales, y 
y en tus ojos, la sombra se levanta q 
como el vaho del opio en lenta espira, .me dió vergilenza de estar triste 
mientras la piel bañada re la amaré. 
de tu cuerpo de uva y de ciruela, 
al viento del crepúscúlo, derrama. LLUEVE 
el fresco aroma de.un c de arr 
Vas a llorar pronto. 


coronado de grullas y de garzas. 
Como las ramas del bambú chiquito en tus 9 


Y como tus cabellos lacios 
es el artificio de tu sencillez refinada. CANCION DE UNA TARDE DEL TRÓPICO. 
Tus besos saben a té recién hecho, Venía de lejos... | P 
bebido en dedales de porcelana, Traía en las manos 
tienes en quietud, en gracia, en un maduro racimo de agosto. +. 
esa desnuda elegancia En la piel de las uvas, untado, 
de los salones cuyo mobiliario | Mm polvillo fragante de musgo A | 
Jo forman una rama daba anhelos de beso y de canto 
de crisantemos blancos, en el vaso del. aire, | 
ese pañuelo de seda azul de los labios... 
que la tarde, después de la lluvia, de 
A . ÉL PUEBLO EN ¡Se hubiera querido besar en la piel de esos hombros o 
“la huella del barro, 
a través del percal de la blusa, | 2 as 
la huella olorosa del agua en la tierra porosa | .a 
que entreabre a la brisa del huerto, después Lal la lluvia, e | 
la roja eglantina y el lirio morado! - o 


- 


ciudad se caía, 

-por los atajos de la sierra, 

en calles de juguetería. 
-. Como en las tarjetas postales 
estaban Panas de palomas. 
las iglesias municipales, Venía de lejos. 
y tenía una antigua fuente , Ondulaba la tierra a su paso 
- que, como un corazón cansado, EN en espigas pesadas de anhelo, E 
secaba súbitamente. su pausa mecía el silencio, | 
e No había en esa población da .en columpio feliz, a los pájaros. da 
más gente adulta que el silencio, El ezul de la sólida altura: A 
ni más ciudadano que el sol, | desplegaba en los.brazos alzados. 0d 
Como un ánfora de oro, llevaba | ma | 
Todos los niños del planeta 


- el cielo en los brazos en alto. 


- comiendo fríítas en las huertas, Venía de lejos, | 
robando nidos al vergel y su andar completaba su canto, : 
y dejando, en las horas lentas, La miré dulcemente en los ojos. 
untadas sus risas de miel. a | Eran claros sus ojos, tan claros | cn 


U d fa vi que sentí, en lo más tibio del. alma, a | A 
la frescura de un huerto regado. 


cortaba el campo y la ciudad | 
en dos mitades de alegría.  : La besé dulcemente en los párpados finos. e 


- El campo era de los pájaros | Aleteaba la piel de sus párpaeos 
- y la población, de los niños: AR y con un vago temblor, sobre el iris | 
el cielo a todos hace hermanos. de los húmedos ojos dorados...“ " 
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_Repen torio Amerioarió 

La besé dulcemente en la ciar : y la luz del día de 

de los dedos rosados y blancos; y las farolas. de los luceros 

¡Oh, qué pájaros presos debía las calles de la mañana. 

haber libertado esa mano Cuando llegamos, la ciudad 

que ponía en el alma deseos ps pos co estaba llena de rocío, 

de cielos profundos, de vértigos altos, como si sali era del mar 

como el ruido que forma en sus pe q 

al caer de la cimajal barranco, e y los pájaros de la luz. 

la bandera del cielo en derrota tenían llena la garganta 

que en pedazos y flecos de escarcha de tomillo y de cielo “azul. 


cuchillo det viento ha rasgado! 


La besé dulcemente el tobillo 
de los pies diamantinos, alado. - 
El calor de la tierra ascendía 
a través de ese cuerpo a mis labios 


y en púrpura tibia dejaba en mis sienes | 


amapolas de pétalos blandos... dea 


Recorrí con mis besós su cuerpo, 
y ¡cien lunas me hubieran hallado, 
. en la huella delgada del. viento, 
el perfil de su huella 


Venía de lejos. 

—Traía en las manos... 

un racimo de uvas de agosto, 

y su andar completaba su canto, 
Como una ánfora de oro llevaba 

el cielo en los brazos en alto, 


A y en el aire dorado y profundo 


se lentamente, 


BONDAD: 


nace 
La bondad se hace 
“como el vino alejo. 


Se escoge la uva. 
El tiempo da el resto. 


Pero no es lo mismo... 
> Y De guardarlo mucho 
avinagra el vino. 


A mil kilómetros por hora 


¡bamos por la Vía Láctea 
rompiendo atmósferas sonoras. | 


Como viajábamos de decia: 


el polvo espeso de la luna - 
cubría los vidrios del «coche, : 


y pintó las salpicaderas 
—al pasar un charco de luz— 
el barro azul de las estrellas. 


Por noz¡ir 'a“chocar con la Osa, 


hacia los céspedes del alba 


giré el volante de la sombra 


y paré depronto el motor... 
en las colinas de la. aurora 
por. no atropellar al_Pastor... 


la música de la 


México, D. F., 1995, 


En El Salvador s se crea a la institución 


del. “Día del Niño”. 


- CONSIDERANDO: Que. en: cultas 
se réconocen los derechos del niño, entre los: cuales 
culmina su desarrollo físico, moral e intelectual, coo- 
perando a la evolución armónica de la raza y a la 
selección de la especie;. 

ConsiberaNDo: Que uño de los medios. laderas 
para alcanzar tan noble finalidad se contrae a la 


celebración de fiestas y concursos infantiles de salud 


y robustez, en los que se premia a los progenitores 


e sus hijos; 
CONSIDERANDO! Que tanto el Gobierno como el 


- Pueblo de El Salvador tienen el deber de estimular 
- la salud de la infancia del en sus pri- 
meros años de vida, 


Por. TANTO: 
En uso de sus facultades constitucionales, o 


DECRETA: 
Art.: Lar la Institución del «Día del Niño» 


- en toda la República, señalando. al efecto. el 25 de 


diciembre de cada año. > 

Art. 2. —Promover, como. contribrición del Estado 
a la festividades del «Día del Niño», concursos in- 
fantiles de salud y robustez en todosg. cada uno de 
los Departamentos de la República, cúyas bases res- 
pectivas se acordarán oportunamente. 

Art. 3—El Poder Ejecutivo quedará encargado. 
del cumplimiento del presente Decreto. 

Dado en en Salón de Sesiones del Poder Legis- 
lativo. Palacio Nacional: San Salvador, diecisiete de 
abril de mil novecientos veinticinco. 


Presidente, 


de H. VILLACORTA, | 
- Primer Secretario. Segundo Secretario. 


Palacio Nacional, San cd 21 de abril de 1925. 


M. 
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_ Episodio del MAHABHÁRATA 


del. pr. c. M. de: lin- 
la Nacional de Córdoba GRep. Argentina). 


Una Joya la 
- clásica hindú. 


Los de la 


- India nos ham dado a conocer el 
hecho de que unos dos mil qui- 
_nientos años antes Jesucristo, 
- los arios cruzaron el rio Indo, 


enseñoreándose primero del Pen- 
yab, y más tarde, de toda la fogión, 
hasta la costa. Redujeron a seryl- 
dumbre, a los restos de la pobla- 
ción. aborigen, constituida por los 


cusitás, y exterminaron a los ele- ambrar. 


(MBh.— : 
Bombey 53- 19 edición 


mentos tibetanos que encontraron. 
En el siglo comprendido entre 
la fechas de 1600 y 1500 a J. C., 


los arios. iniciarón su conquista del: 
territorio allende los rios Indo y 


Ganges, siguiendo su sistema de 


exterminación y los 
- aborigenes. 


Mas, pronto se produj eron riya-. 


"lidades y querellas entre las mis- 
mas tribus arias, las que conduje- 
ron a una larga serie de guerras, 
no terminando, sino .con el mismo 
fin de la invasión. Una de las pri- 


meras contiendas se conoce con el 


nombre de la «guerra de los diez 
reyes». Otra de ellas, motivada por 
la tribu aria de los pondayas, al 
llegar, en su migración, a orillas 
del Ganges, mereció la designación 
de «Guerra Grande», y es ésta, 
precisamente, la báse de actuación 


del gran poema, o, si se quiere, 
de la colección de cantos histórl- 


cos, conocidos con el 


Mahabhárata. 
Savitrí es uno. de nUMEerosos 


episodios de esta epopeya nacio- 


nal hindú, que es la obra poética 


más compendiosa de la lispratara 
mundial. . y 

Los citados episodidd. no tienen 
- hilación directa con la acción prin- 


cipal de la epopeya, siendo. relata- 
dos tan sólo incidentalmente, como 
ejemplos instructivos paxa los héroes 


del Mahabhárata. 


Uno de estos es Yudhishthira, 
un rey que por el juego ha per- 
dido trono y reino y que se ve 
obligado a vivir con sus cuatro 


hermanos y con Draupadi, la es-- 


posa del monarca, en de profun- 


- episodio de 


didad de las selvas, por espacio de 
doce años. El único «consuelo de 
los desterrados es la compañía 
de algunos «sabios, que no los 


abandonan en su desgracia, desta- 


_cándose entre éstos, los bramacnes 
Brihadasva y Markandeya. 


En una ocasión, en que la deses- 
peración de Yudhishthira llega a 
su colmo, Brihadasva trata de con- 


solarlo, contándole el bellísimo 


a su fin, también Yudhisthira puede 
favorable: de su suerte». 


nueva, III, 16)... 

En otra 
Draupadi, la que 
había sido secuestrada durante la 


ausencia de los héroes, Yudhish- 
“thira dirige a Markandeya la pre- 
gunta de si alguna vez ha vivido. 


en la tierra una mujer que fuera 
comparable con Draupadi en fide- 
lidad conyugal. En contestación a 


esta pregunta, Markandeya relata 


el episodio de Savitrí. (MBh. III, 


293-299; edición nueva, III, 294-300). 


Es de suponer que ambos episo- 


eran sumamente populares por su 
belleza poética y por el valor mo- 
ral de su contenido. 
Acerca de Nala- y Damayanti di 
ce Th. Benfey, que lo considera 


co lo más hermoso, entre lo que 


la musa hindú ha producido. 
En cuanto a Savitrií, opina Oa- 
rriére: «En ninguna literatura co- 


»nozco un poema, en el cual amor 


»activo y dispuesto a los más gran- 
>»des sacrificios obtenga, por. medio 
»de la palabra de la verdad moral, 
»una victoria igualmente brillante, 
»ni sea objeto de una apoteosis 
»igual, 
»entrar en comparaciones con la 


—»Iphigenia de Goethe, a pesar de 


»todos los más grandes contrastes». 


Hasta qué grado subsiste, hoy 


todavía, el recuerdo de Savitrí en 
el pueblo hindú, nos lo cuenta 
Renuleaux, en su obra Un viaje a 


tori iO. Americano 


Nala y  Damayanti. 
«Asi como la miseria de Nala llegó 


:asión, de la 


dios existían ya como obras poéti- . 
cas independientes, cuando fueron 
incorporados al Mahabhárata, y que 


a no ser que querramós 


145, eto ——Dice: 
«poco durante el matrimonio, las 
»reuniones de las mujeres, con fines. 
»de la oración, se interrumpen. El 
»objeto “principal de las plegarias 
»constituye siempre el cuidado por. 


»el bien de la familia, y ante todo, 


»del esposo. Una brata (ceremonia) 


«»bella por su forma, es la brata de 


» Savitri, la que todos los años se 
»efectúa, en cierto mes y en la. 


»vispera de la luna nueva. El es-. 


» POSO, después de haberse dado el 
»baño prescripto por los ritos, y 
»adornado de ropa nueva y limpia, 


-» toma asiento en una alfombra, y 
»frente a él se coloca la mujer. 
»Después de haberle lavado y se- 
-»cado-los pies, ella pone alrededor 


»del cuello de su marido una guir- 


>»nalda de flores y” brinda después - 
»un holocausto consistente en flo- 


»res y madera de sándalo que 
»quema, rogando a. los Dioses en 
»medio de ardientes oraciones, por 
»el bienestar y una larga, larga 


-»vida del esposo. Sigue una comida 


»escogida, cuyo núcleo forman los 
»platos favoritos del festejado, y y 
»sazonada, además, por agradables 


sorpresas. Mas, a toda esta distin- 
»ción del esposo precede la primera E 
»parte de la brata, la que tiene pola: 


»fin «principal, la solemne relación 


_»de un cuento tradicional de fide- 
»lidad conyugal».— Y ahora Reu- 


leaux transcribe la traducción de 


«la milagrosa, historia de Savitri, 


la fiel esposa», tomándola de la 
obra: T'he Hindoo as they are, por 
Shib Junder Bose (Calcuta, 1881), 
donde el episodio se halla consig- 
nado en forma bastante bien tra- 


ducida al inglés y resumido en sus 


partes esenciales. 


El texto de Savitri a sido pu- 


blicado por primera vez en Lon- 
dres, por Francis Bopp 41829), 


acompañado de una traducción cási 


literal que ha contribuido grande- 


mente a facilitar el estudio de la 


obra. Desde entonces. una falange 
de autores ingleses, alemanes y 
franceses (entre los alemannes Riic- 
kert, Merkel, Hoefer, Holtzmann, 
Meier, Kellner, Fritze, ete.; en In- 


_glaterra, el ya citado Bopp, en 
varias ediciones, Junder. Bose, ete.; 
en Francia también un número 


crecido de indogermanistas) virtió 
el texto sánskrito a sus respectivos 
idiomas, tratando, parcialmente, de 
dar forma ritmica a sus trabajos, 
lo que más o menos desfiguró la 
fidelidad de las traducciones. 


En cuanto a una versión ante 
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durante 


224 


y 


rior al castellano del episodio que 


me ocupa, no he podido constatar, 


2 pesar de las indagaciones más 
extensas y del estudio bibliográfico 


más riguroso, la existencia de nin- 


guna. Es por esto, que he resuelto 


contribuir al conocimiento de la 
joya literaria, titulada Savitri, vir- 
tiéndola directamente del sánskrito ? 


al castellano, y valiéndome para 


este trabajo, del MBh. edición de 
Bombay, del año 1877, y compa- 
rando mi traducción, antes de publi- 
carla, con la edición latina de: F. 
Bopp, que preto a mi alcance. 


Canto 


Rey de Madra (1) fué una vez BE virtuoso 
y justiciero Asvapati, Y 


cuyo mayor placer consistía en ver que 


todos los seres gozarán de bienestar; 
protección y obsequios brindaba gozoso, 
y cumplidor era de sus promesas; * 
no descuidaba.los holecáustos; de carác- 


ter paciente Y. piadoso, de justicieramente y con 


He 


sus sentidos, 


Mas, ay, no tenía hijos; contorme 
entraba en años, 


Su corazón se entristecía porque al is 


la prole faltaba. 3) 
Y para que ella le fuesé concedida, se 
sometió a severa disciplina. (4 
Poco comía y «vivía, dominando sus 
pasiones, con modestia, | 
dedicando cien mil holocaustos | a la 
Diosa Savitri. 6) 
Eliminó, por fin, cinco de las comidas 
y se alimentaba sólo frugalmente 


en la sexta (6.—Cuando tal abnegación ; 


hubo 


contenta con él 

y Se mostró en persona al rey, ema- 
nando de la llama 

del holocausto, y dijo, radiante de d 
gre satisfacción: 


«Supiste refrenar tus pasiones y vivir. 


en castidad y pureza;  / 


Y la Diosa respondió: 


tivo y franco, era amado por los habi- 
e tantes de ciudades y aldeas. 


ieciocho años, la Diosa quedó 


»de he, si sigues fiel a tus: 
El rey contestó: «Deseoso estoy. de Cum- 
plirlos; 

»hijos anhelo. y dispuesto ida. porque 
ellos sean, a duros sucrificios. 

»¡Oh, si tuviéra 
firmes de mi casa! 

»Esta, si gracia quieres concedorme, « oh 
Diosa, es mi súplica. 

»Pues los sabios enseñan que el srimbt: 
dial deber es engendrar hijos». 


conozco tu anhelo, 


Repertorio. Americano 


Enseguida, llevando flores consagradas, 


la: bella doncella fué 
al encuentro de su padre, le dió las flo- 
res y abrazó sus pies, 


a apostándose después a su lado en fórma 


«Mucho ha que. 


»y con.el Padre de lós Dioses (1) ya' hablé - 


»por tu causa. Favor te q. hacer y 
pronto 


>podrás alegrarte del nacimiento de una 


preciosa hija. 


»Mas, no te pedir ottós hi 


jos; dispuesto así 
»lo ha nuestro Todopoderoso 
gustosa te traigo el mensaje». 
Prometió el de la Diosa de él 
pedía; 


tan sólo rogó: que pronto ge realizara 


la promesa. 


Desapareció. la. Diosa yA su hogar v 


vió el rey; 
siguió góbernando su reino. 

Después: de algún tiempo, Malawi; del 
rey la amadá esposa, 

dió a luz una E de 0JOS de e. de 
loto, | 


y él cumplió con lan niña 100 ritos sue 


dos. 2 

«Por la gracia de Savitrí, 1 la enévola. 
Diosa; la niña nació; 

>a la Diosa, el rey debe 
esto también la hija, — 

»cual la Diosa, se llame Savitri>». Pal 


resolvieron el padre y los sacerdotes. - 


Y ella se desarroHó, como si 
de la Belleza 8) 


ella misma fuese; llegó a la a 


cia y quien la veía, 


de cuerpo esbelto, de celeron; amplias, | 


a una estatua de oro 


parecida, no podía dejar de creer que 


-yeía una hija de los Dioses. - 
Mas, por esposa, nadie escogió a la de 
los ojos de loto, 


porque su brillo y esplendorosa diga 


dad intimidaba a todos. 


_ Llegó un día de fiesta; ella habíase ba- 


ñáado la cabeza, | 
había visitado el brinda su 
holocausto, (4) 


y solicitado, también, de 2% sacerdotes 


la bienhechora bendición. 


0 Véase al final le nota did Y: 


(3) >» » E » 9 


respetuosa. 
Cual una Diosa baña; en plena flor de 
su virginidad 


se le presentó la hija—mas, aún no se 


le había presentado pretendiente! 


Triste estaba por 'éllo el rey, y a Savi- 


brí, dirigió la palabra: 
«De casarte, es tiempo ahora; mas, 
¿dónde está el que te pretende? 


» Búscate tú sola un esposo, que be igúale 


-en virtudes. 
»Cuando tú hallas hecho tu elección, 
dime guál has preferido, 

»y yo veré si es digno, y te daré a 6l. 
- Sigue la inclinación de tu corazón. 
18 que en otro tiempo los bracmanes, 

de los libros del derecho y del deber, 2) 
»me leyeron, óyelo de mi boca, oh niña 
encantadora: 


-»reconvención merece el que no 


- casa a su hija; 


»reconvención merece el hombre ie no 


cumple su deber marital con la esposa; 


»reconvención merece el hijo que no. 


proteje a. la madre, después de la 
muerte del padre». 


-»Ahora, que oíste mis palabras, vete a 


báscar el marido, 


»e impide que yo sufra la reconvención 
, de los Dioses». . 


Ñ A la hija y a los ancianos consejeros 


- dijo esto el rey, 


y dispuso luego su séquito, apurando la 
salida, de la comitiva. 


Sin titubear, Savitríi abrazó los pies de 


Su padre, 

y vergonzosa salió del recinto, a cum- 
plir, con filial obediencia, la orden. 
De ancianos consejeros del rey pete 

ñada, ella subió 


a un coche dorado y fué a los encanta- 


tadores bosques, 


donde los piadosos de real estirpe vi- 
vían, sometidos a severa disciplina. 
AMí se inclinó a los pies de los Upos 


ancianos, y así, 


uno por uno, todos bosques 
sagrados. 


Tesoros repartió ella en cada uno pedi los 3 


santos lugares 


entre los piadosos. De esta manera hizo 


- su recorrido. 


(1) Véase al final la nota No 11 
(2) » » 


e. (Seguirá en el número próximo), . 


a »amorosamente, por entero, te consa- 
 graste a mi.— Mi protegido serás. — 
E »¿Qué don pides de mí?—Que me lo di- 
gas, espero; 

a) Véase al final la nota 1 

(8) » » » 


imprenta y Librería Alsina—San José de Cosa Rica 
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